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This essay explores Andrew Jackson’s bloody victories over the Red Stick Creeks 
and Seminoles of Florida and the triumph of “the White man’s republic”, with a 
particular interest in the participation of persons of African descent. The people 
who would become the Seminoles moved into Florida from Georgia and Alabama 
in the eighteenth century to fill the vacuum created by the exodus or extinction of 
Florida’s indigenous nations. Initially the Seminoles were staunch allies of the 
British, but in the late eighteenth century, Chief Payne and Payne’s successors, 
Micanopy and Bowlegs, reshaped Seminole foreign policy and became allies of 
the Spanish government. Under their leadership the Seminoles also accepted into 
their lands many slaves who had runaway from the United States and  who lived 
in a sort of feudal arrangement with their “masters” and intermarried with them. 
These blacks recognized that Anglo rule would return them to slavery, so they, 
too, became fierce enemies of the Americans and allies of the Spaniards.  For 
about a half century black and blood Seminoles struggled to maintain their 
autonomy on the volatile Southern frontier, but the United States was firmly 
committed to an expansionist foreign policy. Its interventions were motivated by 
territorial ambition, by the lingering fear that Britain would displace the weakened 
Spanish regimes in the Southeast, and by racial politics.  The very success of the 
Spanish/Indian/black alliance, in effect, ensured further intervention by 
Americans. The War of 1812 and the simultaneous Creek War of 1813-14 
evolved into a long-term effort to push the Creeks, Seminoles, and blacks out of 
their settlements in western and central Florida, and eventually to drive out the 
Spaniards as well. Jackson led the first Seminole War in 1818 and in 1821, when 
the United States acquired Florida, as governor of the new territorial government 
he began the removal of the fugitive Creeks, Seminoles, and free blacks from the 
peninsula. 
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Daniel K Richter concluyó su notable nuevo libro, Facing East from Indian 
Country: A Native History of Early America, con la sangrientas victorias de 
Andrew Jackson sobre los Red Stick Creeks y los Seminoles de la Florida, esto es, 
el triunfo de la república del hombre blanco. Con la consiguiente “eliminación”, 
escribe Richter, “el oriente norteamericano al fin cesó de ser un país indio”.2   
Este ensayo explora de igual forma este proceso, pero con especial énfasis en la 
participación de las personas de ascendencia africana, las que también fueron de 
particular interés para Jackson. Este estudio se basa, en gran parte, en fuentes 
primarias de origen español, pues ellas otorgaron personalidad real tanto a los 
indígenas como a las personas de ascendencia africana y, por lo tanto, registraron 
sus historias con un detalle mayor al que se encuentra en casi todos los 
documentos escritos en lengua inglesa; igualmente, este texto se fundamenta en 
investigaciones arqueológicas recientes sobre la historia africana en La Florida. 
Mis intereses investigativos se han convertido en algo más que pertinentes, pues 
la Nación Seminole de Oklahoma está dolorosamente dividida respecto de 
quiénes pueden ser sus miembros y el gobierno federal ha apoyado la exclusión 
de los Seminoles Negros sobre la base de una historia errónea. En 1967, la 
Comisión Federal de Reclamaciones Indias (Federal Indian Claims Commission) 
ordenó una compensación de 56 millones de dólares a la “Nación Seminole tal y 
como existió en la Florida” en 1823, cuando el gobierno de los Estados Unidos se 
apoderó de sus tierras. El Departamento de Asuntos Indígenas (Bureau of Indian 
Affairs) reconoció la libertad que disfrutaban los negros que vivían con los 
Seminoles, así como las relaciones cercanas entre esos dos grupos, pero concluyó 
en el reporte, sobre el cual se basa el mandato de la Comisión de Reclamaciones, 
que aquellos que originalmente fueron esclavos no poseyeron tierras en los 
terrenos que fueron confiscados por el gobierno federal en 1823. Esta resolución 
ha permitido a los denominados Seminoles de Sangre (“Blood”) negar a los 
Seminoles Negros cualquiera de los beneficios parciales distribuidos hasta el 
momento y, dado que el pago completo de la indemnización parece inminente, 
los Seminoles de Sangre han decidido por votación despojar a los Seminoles 
Negros de su membresía tribal. Esta situación ha ocasionado nuevas demandas de 
los dos grupos ante las cortes federales con el fin de solucionar el problema, 



además de la presión (lobbying) que está ejerciendo la Nación Seminole con el 
fin de ser indemnizada por otros 95 millones de dólares por la apropiación 
indebida de arrendamientos de gas y petróleo.3 En la medida en que la 
reclamación aumenta la segregación parece completarse, pero, como lo discute 
este ensayo, en el pasado, los de Sangre y los Negros se levantaron juntos contra 
el mismo gobierno que hoy decidirá si ellos son una misma nación. 
 
 
Origen de los Seminoles 
 
La gente que habría de convertirse en los Seminole migró hacia la Florida desde Georgia 
y Alabama en el siglo XVIII. Su propósito era llenar el vacío creado por el éxodo o la 
extinción de las naciones indígenas de La Florida, fenómeno ocurrido durante la primera 
tenencia española de la península (1565 – 1763). Al acompañar al General georgiano 
James Oglethorpe en su invasión a la Florida española en 1740, los llamados Lower 
Creeks tuvieron la oportunidad de conocer bastante bien el territorio y, con el tiempo, 
algunos de ellos, establecer asentamientos permanentes en las ricas praderas del centro 
oriente de la Florida, conocidas como “Latchaway “o Alachua.4  Líderes de la nación 
Creek solicitaron a los oficiales británicos que impusieran un embargo comercial a los 
grupos disidentes con el fin de obligarlos a regresar al seno de la nación, pero el jefe 
Cowkeeper, su hermano Long Warrior, y cerca de otras 130 familias Creek se resistieron 
a la reincorporación y mantuvieron así su autonomía.5  Los inmigrantes Creek a la 
Florida, que llegaron a ser conocidos como Seminoles (una degeneración de la palabra 
española Cimarrón, o fugitivos) establecieron florecientes aldeas en las sabanas del 
interior, cerca de la actual Gainesville.6  William Bartram, naturalista de Pennsylvania, 
visitó su capital, Cuscowilla, en 1774 y la describió como un asentamiento próspero, 
basado en la agricultura, “innumerables hatos” y “manadas de los bellos y rápidos 
caballos Seminole”. Este pueblo fue igualmente propietario de esclavos, los Yamases, sus 
enemigos. Bartram encontró que los Seminoles ya estaban “teñidos con la civilización 
española”. Algunos de ellos usaban “pequeños crucifijos de plata, sostenidos por collares 
de cuentas que colgaban en sus cuellos, o enganchados a ligeras cadenas que pendían 
sobre sus pechos”. Sin embargo, aunque Bartram afirmó que casi todos hablaban y 
entendían el español, la lealtad de los Seminoles estuvo con los ingleses, los cuales 
controlaron la Florida de 1763 a 1784. Bajo el mando del Jefe Cowkeeper, los Seminoles 
fueron, de acuerdo con Bartram, los más crueles y temibles enemigos que los españoles 
jamás tuvieron”.7  
 
Durante los siguientes decenios, el sucesor de Cowkeeper, el jefe Payne y los que le 



siguieron, Micanopy and Bowlegs, reformularon la política externa de los Seminoles, 
convirtiéndose así en aliados del gobierno español. Bajo ese liderazgo, los Seminoles 
aceptaron igualmente muchos esclavos fugitivos que, al contrario de los Yamase que los 
precedieron, vivieron en una suerte de arreglo feudal con sus “amos”, además de realizar 
matrimonios con ellos. Los Seminoles prosperaron en Cuscowilla. Hacia los años 1790, 
fue reportado que el jefe Payne era “dueño” de unos veinte esclavos negros además de 
una gran cantidad de reses, caballos, ovejas y cabras.8  Investigaciones arqueológicas en 
el lugar testimonian igualmente la riqueza de Payne, y el arqueólogo Brent R. Weisman 
sostiene que fue la mano de obra adicional proveída por los esclavos negros lo que 
permitió la prosperidad de los Seminoles.9  Mientras que algunos negros vivieron en 
aldeas Seminoles como la de Payne y la de Bowlegs, muchos residieron en aldeas 
autónomas como Pilaklikaha, Payne’s Town, Mulatto Girl’s Town, King Heijah’s Town, 
Bucker Woman’s Town, Boggy Island, y Big Swamp.10  Las “aldeas de negros”, llamadas 
así algunas veces en los documentos ingleses, proveyeron los jefes a los que fueron 
asociados los tributos anuales y el servicio militar.11  Negros como Abraham, que 
gobernó la aldea de Pilaklikaha, y que se convirtió en el interprete de confianza y 
consejero de guerra del jefe Micanopy, advirtió que un gobierno inglés los regresaría a la 
esclavitud; así, ellos, igualmente se convirtieron en fieros enemigos de los 
norteamericanos y aliados de los españoles. Por cerca de media centuria, los Seminoles de 
sangre y negros lucharon por mantener su autonomía en la volátil frontera sureña, 
independientes tanto de los españoles como del nuevo gobierno norteamericano—una 
nación separada. Mantener esta posición no sólo fue difícil sino que, con el tiempo, se 
hizo imposible de sostener, pero no cedieron sin resistir ferozmente.12 
       
El río St. Marys señalaba la frontera internacional que separaba el oriente de la Florida, 
Español, de los Estados Unidos de América; así mismo, el río St. Johns separaba los 
asentamientos españoles de las tierras Seminoles.13  Aunque los españoles quisieron 
hacer respetar su frontera utilizando patrullas militares e imponiendo controles al 
comercio y a la inmigración mediante regulaciones de aduana y el requisito del pasaporte, 
la provincia era casi imposible de vigilar y por ello indios Upper Creek e ingleses 
cruzaban la frontera con Georgia hacia La Florida sin mayores dificultades. Estos grupos 
eran atraídos por los esclavos, ganado y caballos y encontraron que los asentamientos a lo 
largo de los ríos St. Marys y St. Johns eran fáciles objetivos.14  Un comandante español 
advirtió que aunque los indios de Georgia eran “incivilizados en sus actos”, ellos 
demostraban un entendimiento sofisticado de sus propios intereses geopolíticos.15  
 
Como se anotó anteriormente, los españoles sostuvieron mejores relaciones con los 



Seminoles, los que tenían sus asentamientos al Occidente del río St. Johns. Valorándolos 
como una barrera contra una invasión inglesa, el gobierno español buscó asegurar su 
amistad mediante invitaciones frecuentes a St. Agustine y ofrecimiento de regalos. La 
corona asignó seis mil pesos anuales para esos obsequios, los que incluían telas, ropas, 
sombreros, agujas de enhebrar, dedales, tijeras, collares, pipas, cuchillos, hachas, navajas, 
espejos, vasijas de hojalata, espuelas, municiones, tabaco, aguardiente (ron) (sic), y 
comida. Las mujeres recibían telas de guinga y zaraza; los niños obtenían papel rojo; y 
objetos de lujo como las sillas de montar fueron otorgados a personajes importantes como  
Perryman, Long Warrior, Filatuche, y Tupane. En al menos cuatro ocasiones, grupos 
identificados como cimarrones, o esclavos fugitivos, llegaron a St. Agustine, usualmente 
en compañía de Seminoles y, a ellos, igualmente les eran ofrecidos tales regalos.16  Los 
españoles temían perder su colonia, los esclavos fugitivos su libertad, y los Seminoles sus 
ricas tierras y ganados, por lo que los oficiales españoles, con frecuencia, capitalizaron 
esta convergencia de intereses durante su segunda posesión de la Florida (1784-1821).17 
 
La alianza Españoles – Seminoles – Negros se deshizo brevemente en 1800, cuando las 
naciones Seminole y Creek “eligieron” a William Augustus Bowles director del nuevo 
estado de Muskogee, el cual rápidamente declaró la guerra a España. Inicialmente un 
soldado del ejército leal al régimen en Pensacola, Bowles contrajo matrimonio con la hija 
del jefe mestizo Perryman y, por ello, fue “adoptado” por los Creeks.18  A partir de 1780, 
él utilizó estas conexiones familiares, y el respaldo de los agentes gubernamentales y 
comerciales ingleses, para hacer compaña contra los intereses españoles en el suroriente. 
Bowles, un poco más tarde, ganó el apoyo de Québec, Londres, y las Bahamas para 
lograr el reconocimiento de un estado Indio independiente (con el que los británicos 
establecerían alianzas comerciales).19 El Director Bowles organizó un ejército y una 
armada compuesta por ingleses hambrientos de tierras, indios del suroriente, y negros—
tanto esclavos fugitivos como esclavos de los Seminoles—y por los siguientes tres años 
causaron el caos en la Florida. Un grupo compuesto por “unos veinticinco a treinta 
indios, negros e infames blancos, dirigidos desde el cuartel general de Bowles” tenían 
orden de saquear y disolver todos los asentamientos en la Florida.20 La Gaceta de 
Nassau reportó que, 
 

 El ejército Muskogee ha marchado a robar, saquear & devastar Augustine, en donde 
ellos ya han conseguido varios esclavos de primera & algunas considerables porciones 
de valiosas propiedades, & será completamente devastado & arrasado ese territorio 
antes que ellos renuncien a él y no podrá España enviar tropas para actuar contra ellos 
a no ser que estén dispuestos a sacrificarse, lo que será el caso con cualquier ejército 
que entre a dicho territorio, pues combatirán en los breñales con ellos, lo que ninguna 
milicia es capaz de hacer tan bien como lo realizan ellos”.21  

 
Los únicos soldados capaces, aparentemente, de “hacerlo tan bien” eran los milicianos 
negros libres de St. Agustine. Estos hombres, algunos de los cuales habían adquirido su 



entrenamiento militar en las revoluciones de Norteamérica y Santo Domingo, eran de 
gran valía para los españoles. Ellos patrullaban regularmente el territorio indio que 
rodeaba a St. Agustine y prestaban guardia en los pequeños fuertes (o casas fortificadas) 
de las afueras, en Picolata, Pellicer, San Juan, San Nicolás, San Vicente Ferrer y Amelia. 
Unidades de negros libres rápidamente construyeron, y luego sirvieron, en el nuevo fuerte 
de Buena Vista, ubicado en un punto alto sobre el río St. Johns. Algunos miembros del 
ejército negro, como el sargento Felipe Edimboro y su hijo, Sandy, fueron ubicados en 
amistosas aldeas Seminole, donde ellos tenían contacto directo con antiguos esclavos, 
como ellos mismos, pero que habían elegido una ruta distinta hacia la libertad. Mientras 
22 soldados negros libres ayudaron a la guarnición de Fort Picolata en la frontera 
Occidental, el general negro, Jorge Biassou, anteriormente parte del cuerpo de Auxiliares 
Negros de Santo Domingo, bajo Carlos IV, y el resto de la tropa negra libre de St. 
Agustine vigiló la frontera sur, cerca del río Matanzas. Biassou tenía ordenes de detener 
todos los indios que pretendieran venir a la ciudad, salvo aquellos que fueran amistosos—
como aquellos que traían cerdos y reses para vender. Estas ordenes le exigían a Biassou 
tratar a los indios con “humanidad y bondad” y usar la fuerza sólo cuando se requiriera,  
en lo demás podía usar su propio criterio.22  
 
Aunque algunos Seminoles participaron en estas hostilidades, los más fieros enemigos de 
los españoles en la Confederación Creek fueron los Mikasukis, los que periódicamente 
incursionaban en las plantaciones cercanas a St. Agustine buscando esclavos y caballos, y 
asesinando ocasionalmente sus residentes, fueran blancos o negros. Importantes 
hacendados del oriente de la Florida, tales como John McQueen y Francis Phelipe Fatio, 
perdieron esclavos y propiedades debido a las incursiones de Bowles y sus invasores, 
pero los estancieros negros también sufrieron perdidas en dichos ataques. En el amanecer 
del 24 de junio, tres de los indios de Bowles atacaron la estancia de Felipe Edimboro, 
soldado negro libre, y robaron su esclavo, Jack, quien en ese momento ya estaba 
trabajando en los campos. Edimboro vio cuando los indios se llevaban a Jack en una 
canoa, por lo que rápidamente embarcó su propia familia y la de su vecino Juan Moore, 
también negro libre, en otra canoa para llevarlos a lugar seguro. Edimboro desembarcó el 
grupo río arriba, en la hacienda Nueva Suisa (sic), propiedad de Frances Fatio, y regresó a 
su estancia, sólo para encontrar que los indios habían regresado y habían tomado cautivos 
a otras personas—la esposa y los siete hijos de Tony, otro soldado negro libre. Mientras 
tanto, Francis Fatio había enviado a cinco de sus propios esclavos, armados, a asistir a 
Edimboro. En el camino, ellos encontraron y rescataron el esclavo de Edimboro, Jack, 
quien había escapado de sus captores, y Edimboro encontró y ayudó al mayor de los hijos 
de Tony, quien también había encontrado el modo de huir.23 
 
En enero de 1802, los Seminoles dieron lugar a un ataque particularmente violento a la 
plantación de Josiah Dupont en Matanzas, raptando una mujer blanca y sus cinco hijos, 
matando al mayor de los niños y robando 10 esclavos. El consejo de guerra del 
gobernador temió que España perdiera la provincia y solicitó, aunque inútilmente, tropas 
al capitán general de Cuba. Cuando se hizo evidente que los soldados solicitados no 
llegarían, los desventurados asentamientos llamaron de nuevo a los milicianos negros.24  
Las milicias españolas recorrieron el campo durante todo el verano de 1802, buscando a 
los invasores Mikasuki, pero ellos eran esquivos enemigos que dejaban desiertas sus 



aldeas al desaparecer en los vecinos pantanos. Cuando eran encontrados, ellos 
demostraron ser fieros combatientes. El soldado Tomás Herrera, un esclavo fugitivo de 
Carolina, fue herido gravemente y tuvo que ser hospitalizado luego de un combate.25  
Otro miliciano negro llamado Sparkman obtuvo permiso de regresar a casa con el objeto 
de cuidar de su madre luego que los indios asesinaran a su padre.26  
 
Hacia mediados del verano, líderes Seminole y Creek de la región comenzaron a 
denunciar a los Mikosuki y a responder las propuestas de paz españolas. John Kinnard, el 
“Rey” de los Creeks escribió, 
 

Estimado señor, tomo sus palabras y pienso que ellas son buenas nosotros no 
deseamos alguna contienda con ustedes nosotros queremos mantener la senda abierta 
para que los amigos podamos vernos una y otra vez  no queremos guerra alguna es el 
pueblo mackasukey el que la ha y sigue haciéndola nosotros no tenemos nada con ellos 
así como tampoco los españoles la gente de la florida mató un ingan [indio] y ellos a 
cambio fueron y mataron un hombre blanco y dijeron que ya estaba todo bien y se han 
ido ha cazar y no quieren nada más y todos dicen que son sus amigos Soy de Usted mi 
estimado Señor.27  

 
El jefe Payne, líder de los Seminoles Alachua estaba también preparado para terminar el 
enfrentamiento. El advertió a los oficiales españoles la proximidad de los invasores de la 
nación Mikasuki y comenzó a enviar grupos de sus propia gente a  vender pieles en St. 
Augustine.28  Los Creeks y los Seminoles finalmente firmaron un tratado de paz con 
España en agosto de 1802.  Pero no fue hasta la captura de Bowles en mayo de 180329 
por los Creek, sus antiguos aliados, y su entrega a los españoles que una inestable paz 
retornó a la Florida oriental.30 
 
En épocas de paz, milicianos negros libres como Juan Bautista Collins viajaban 
regularmente a las aldeas Seminoles como contratistas de alimentos para el gobierno 
español. En 1808 Collins realizó varios viajes para establecer relaciones con el jefe  
Bowlegs en La Chua /: Lotchaway (sic), en los que repartió regalos tales como telas, 
pañuelos, cinturones, collares, azúcar, tabaco, aguardiente, cuchillos, y pólvora y 
municiones entre sus anfitriones. Sólo después de varios de estos viajes pudo el 
comerciante negro establecer negocios exitosos con el jefe Seminole. Collins pudo 
igualmente comprar 125 reses en la aldea Seminole de Chiscochate, 18 de las cuales le 
fueron vendidas por una mujer negra llamada Molly. Finalmente, luego de un difícil viaje 
de cinco a ocho meses, durante los cuales el comerciaba cuidadosamente con sus 
abastecedores indios, Collins y Benjamín Wiggins, su traductor y compañero miliciano 
negro, llevaron de regreso cientos de cabezas de ganado para el sostenimiento de St. 
Augustine. A través de estas visitas y transacciones comerciales, muchas conexiones 
fueron establecidas entre los negros y los Seminoles y, por ello, cuando Collins tuvo que 
demandar al gobierno español por el pago de lo que le debían, la hermana del jefe 
Bowlegs, Simency, fue a St. Augustine a testificar en beneficio de Collins. Ella amenazó 
con la posibilidad de vender de nuevo el ganado de la tribu a los Estados Unidos. A pesar 
de esto, el caso se dilató hasta 1816, cuando la familia de Collins recibió el pago por el 



ganado Seminole que había conducido a St. Augustine. Sólo restaban once años para que 
tanto los Seminoles de sangre como los negros fueran desposeídos.31 
 
Mientras tanto, georgianos hambrientos de tierra, llamándose a sí mismo patriotas, 
intentaron capturar La Florida en 1812 y transferirla a los Estados Unidos. De nuevo, los 
Seminoles y sus “vasallos” negros vinieron en la ayuda de España.32 Así como en las 
Guerras Indias de 1800, el gobernador español Sebastián Kindelán, apostó miembros de 
su milicia negra en las aldeas Seminoles, y los jefes Payne y Bowlegs correspondieron a 
esto enviando algunos de sus guerreros a luchar al lado de los españoles como gesto de 
buena voluntad.33 El gobernador Kindelán manifestó su complacencia cuando el jefe 
Bowlegs llevó doscientos de sus hombre a luchar junto a los españoles en el río St. Johns, 
pero se quejó de que cada vez que los Seminoles capturaban un esclavo, un caballo o 
cualquier otra cosa de valor dejaban el campo buscando asegurar lo capturado en sus 
aldeas, por lo que su aprovechamiento era sólo momentáneo.34  Como sus predecesores, 
el gobernador Kindelán utilizó traductores negros, como el miliciano mulato libre 
Benjamín Wiggins y el esclavo Tony Proctor, “el mejor traductor de las lenguas indias en 
la provincia”, para fomentar la alianza Española-Negra-India.35 Tony Proctor, en julio de 
1812, viajó a la aldea Seminole de La Chua a entrevistarse con el jefe Payne, y reclutó así 
varios cientos de sus guerreros con el fin de auxiliar a los españoles.36  
 
El punto crítico del asedio patriota llegó en septiembre de 1812, cuando el teniente Juan 
Bautista Witten, antiguo fugitivo de Carolina del Sur, lideró una banda compuesta por 
veinticinco milicianos negros, treinta y dos de los negros del jefe Payne, y un grupo de 
Seminoles en una muy bien ejecutada emboscada a veinte Marines de los Estados Unidos 
y aproximadamente sesenta a setenta patriotas que escoltaban un convoy de provisiones, 
en la noche, hacia Twelve Mile Swamp. Las fuerzas de Witten, en la primera descarga, 
dieron de baja al capitán de los Marines John Williams, a su sargento y a los caballos del 
vagón. Luego, por dos horas, ellos enfrentaron las más numerosas fuerzas rebeldes, 
matando a muchos pero también sufriendo muchas bajas. Los hombres de Witten, esa 
noche, destruyeron un vagón y, a la mañana siguiente, utilizaron el segundo para llevar 
de regreso a sus heridos a St. Augustine. Esta acción dio fin al cerco patriota y permitió 
que los muy necesitados abastecimientos pudieran llegar a St. Augustine.37  Perdidos los 
suministros, los desmoralizados patriotas y las fuerzas norteamericanas comenzaron a 
retroceder. Más tarde ese mes, cuando un grupo liderado por el coronel Daniel Newman, 
voluntario georgiano, fracasó en destruir las aldeas indias cercanas a La Chua, además de 
ser vapuleado por los guerreros políglotas de Payne, la invasión llegó a su final.38 
Enfermedad, ferocidad de las milicias negras e indias, y debilitamiento del entusiasmo 
norteamericano por la tierra se juntaron cuando la guerra con Inglaterra amenazó a los 
prácticamente destruidos patriotas. En mayo de 1813, todas las fuerza externas se habían 
retirado de La Florida.39  
 
Las guerrillas negras españolas y sus aliados Seminoles deshicieron la desmoralizada 
rebelión patriota, pero los Estados Unidos se mantuvieron firmemente comprometidos en 
una política externa expansionista en el suroriente. Sus intervenciones estuvieron 
motivadas por ambiciones territoriales, por el sobreviviente temor a que los británicos 



desplazaran los débiles regímenes españoles en el suroriente, y por políticas raciales. El 
verdadero éxito de la alianza Española-India-Negra, de hecho, aseguró futuras invasiones 
norteamericanas porque ellos no podían tolerar esas peligrosas colaboraciones en la 
frontera. La guerra de 1812 y la simultánea guerra Creek de 1813-14 evolucionó hacia un 
continuo esfuerzo para expulsar de sus asentamientos en Florida central y occidental a los 
Creeks, a los Seminoles, y a los negros y, con el tiempo, también a los españoles.40 
 
Durante la guerra de 1812, así como durante la Revolución norteamericana, los británicos 
deliberadamente alentaron a los esclavos de sus enemigos a desertar de las plantaciones, a 
enlistarse en las tropas reales, y a ser reconocidos como libres (una estrategia que los 
españoles habían utilizado con éxito contra los ingleses desde la fundación de Charles 
Town en 1670).  Los británicos prometieron igualmente que cuando terminara la guerra, 
los negros recibirían tierra. En el verano de 1814, el coronel Edward Nicolls y su 
ayudante, el capitán George Woodbine, establecieron a un numeroso grupo de esclavos 
fugitivos de Mobile, Pensacola, Georgia, y St. Augustine, así como de los acorralados 
aliados indios Red Stick, en un pequeño pero bien dotado fuerte en Prospect Bluff, 
ubicado en el río Apalachicola, dentro de territorio español y a unas veinticinco millas al 
norte del Golfo de México. Ellos dieron uniformes y armamento a los esclavos fugitivos, 
los entrenaron, y los organizaron en tres compañías de Negro Colonial Marines. La 
provocación fue grande, y por ello los norteamericanos, los Lower Creeks, los españoles, 
y la poderosa empresa comercial West Florida, de John Forbes y compañía, consideraron 
la eliminación del fuerte como un objetivo necesario.41 
 
En 1814, el general Andrew Jackson derrotó a los nativos Upper Creeks o Red Sticks en 
Horseshoe Bend, Alabama y, poco después de que el Tratado de Ghent diera fin a la 
guerra de 1815, él derrotó igualmente a las fuerzas británicas en Nueva Orleáns. Pero 
Prospect Bluff seguía atrayendo esclavos fugitivos e indios refugiados. Hacia el verano 
de 1815, una fuerza estimada de 1100 guerreros, incluyendo varios cientos de negros, 
ocuparon la parte posterior del llamado Fuerte Negro, plantado campos de maíz que se 
extendían a lo largo del río, según se dijo, por más de cuarenta y cinco millas.42 Cerca, 
avanzadas georgianas establecían igualmente asentamientos, y como comandante de la 
División Militar del Sur de los Estados Unidos, Jackson demandó la “inmediata y pronta 
intervención de la autoridad española para destruir o remover de nuestra frontera a esos 
bandidos”.43 
 
El gobernador de Pensacola, Mauricio de Zúñiga, aunque no estaba en capacidad de 
enviar tropas contra el fuerte, sí envió al Capitán Sebastián Pintado a investigar el asunto 
y recuperar cualquier esclavo fugitivo que perteneciera a los españoles de la Florida 
Oriental y Occidental.44 La casa de comercio de Pensacola, John Forbes and Company, 
manifestó que sesenta y tres de sus esclavos escaparon al asentamiento de Prospect 
Bluff.45  Entre los más costosos de sus esclavos fugitivos estaba Ambrosio, zapatero 
avaluado en 900 pesos y Harry, calafateador y navegante que sabía leer y escribir y fue 
tasado en dos mil pesos.46  Otros que se escaparon de los españoles fueron Fernando, 
quien pertenecía al auditor de guerra de St. Augustine y, el más famoso, Abraham, quien 
alguna vez perteneció a un médico. Los esclavos fugitivos también incluían marineros, 



maestros carpinteros, toneleros, herreros, panaderos, sirvientes, lavanderas, cocineros, 
aserradores, albañiles, constructores de carretas, y mano de obra para los campos. Así 
como ellos no fueron “Robin Hoods negros”, como los llamó Herbert Aptheker, tampoco 
fueron parásitos “rufianes”, según las descripciones de los norteamericanos.47  
 
Edmund Doyle, agente de Forbes & Company, creía que los patrocinadores ingleses del 
fuerte estaban motivados por sus propios intereses. El afirmó que Woodbine sedujo a la 
fuga a “no más de diez” esclavos que pertenecían a los norteamericanos, porque temía su 
represalia, pero que en cambio, con la “ayuda de los agentes y espías negros de [Nicolls y 
Woodbines], corrompieron los negros de sus amigos y aliados españoles.48  
 
Como auto-nombrado agente británico ante la nación Creek, Nicolls dirigió cartas de 
protesta al agente indígena de los Estados Unidos, Benjamín Hawkins, por el ataque que, 
según él, los norteamericanos han cometido contra las aldeas Seminole y Creek. Nicolls 
reclamó que los norteamericanos atacaron en dos ocasiones distintas, en marzo y mayo de 
1815, la aldea del jefe Seminole Bowlegs, matando guerreros y robando el ganado. 
Hawkins respondió que los indios podían apelar por reparaciones a las autoridades 
españolas o a los oficiales norteamericanos, pero declaró que Nicolls no tenía autoridad 
para hablar en nombre de los indios y lo comparó con William Augustus Bowles, “el 
príncipe de los mentirosos”.49  Las acusaciones relativas a que los norteamericanos (más 
específicamente, los georgianos) quemaron aldeas Seminoles, robaron ganado y 
asesinaron indios fue repetida con frecuencia por Nicolls, quien recibió parte de la 
información de Alexander Arbuthnot.50  
 
Cuando el capitán Pintado llegó finalmente a Prospect Bluff, su acompañante, el capitán 
de la Marina Real R.C. Spencer, no permitió que los esclavos fueran regresados por la 
fuerza al representante de los españoles. En presencia de Pintado, Spencer desarmó a los 
hombres, les pagó por sus servicios, y le dio a cada uno la baja del servicio británico. Les 
informó que sus nuevas ordenes le impedían trasportarlos a una posesión británica, como 
antes lo había prometido el admirante Cochrane, y les advirtió (correctamente) que 
cuando los ingleses salieran, los negros podrían ser presa de los norteamericanos y sus 
aliados indios.51  Pintado estimó que el número de fugitivos que se encontraban en el 
fuerte era de unos doscientos cincuenta, de los cuales sólo pudo convencer a diez, todas 
mujeres, de regresar voluntariamente. El reportó que muchos de los otros ocupantes 
salieron para los asentamientos negros Seminoles en la Bahía de Tampa.52  
 
Andrew Jackson había ordenado ya la destrucción del fuerte que estaba “robando y 
atrayendo hacía él a nuestros negros” y que “había sido establecido por algunos rufianes 
con el propósito de asesinar, robar y saquear”. El teniente coronel Duncan L. Clinch 
lideró el ataque, reforzado por los Coweta Creeks, bajo el jefe William Mcintosh, hijo de 
un agente indio británico. Dos cañoneros norteamericanos navegaron río arriba para 
unirse al ataque. El comandante del fuerte negro, Garçon, desafiante, informó a la 
delegación Creek que “él había sido dejado al comando del fuerte por el gobierno 
británico y que hundiría cualquier velero norteamericano que intentara cruzar frente a 
él”.53  Juró también que él volaría el fuerte antes que entregarlo. Dado que Garçon y el 



jefe Choctaw, que comandaban el fuerte en conjunto, tenían a su disposición diez canoas, 
varios miles de mosquetes y otras armas, municiones y variedad de elementos de guerra, 
además de sus muy bien entrenados y resueltos guerreros, se presagiaba que iba a ser un 
costoso sitio. Cuando la batalla realmente comenzó, el 27 de julio de 1816, los negros en 
el fuerte izaron una bandera roja debajo de la Union Jack y lanzaron insultos y disparos 
de cañón a los norteamericanos. Alguno de los oficiales atacantes anotó con alguna 
admiración la “enérgica oposición” de los negros, los que dejaron en claro que ellos ni 
pedirían ni darían perdón y que pelearían hasta la muerte. Los negros condujeron varias 
salidas contra los guerreros de McIntosh pero fueron obligados a regresar al fuerte. 
Durante el segundo día, un “milagroso” disparo norteamericano dio en el almacén de 
pólvora, volando todo el fuerte con una explosión que sacudió Pensacola, ubicada a 
sesenta millas del fuerte.54 Sólo cuarenta individuos sobrevivieron la explosión y pocos 
de ellos pudieron seguir viviendo por mucho tiempo. Los norteamericanos entregaron a 
Garçon y al jefe Choctaw a los Creeks, los que prontamente los ajusticiaron luego de 
“sentenciarlos a muerte”. Los vencedores devolvieron los pocos cautivos vivos a los 
propietarios, quienes los habían reclamado y pagado los costos de su recuperación. Con 
los “bandidos” exterminados, la fuerza naval norteamericana prendió fuego al fuerte y se 
alejó con un botín de aproximadamente $ 200,000 en armas y suministros.55  
 
Con las amenazas occidentales erradicadas, Jackson, en abril de 1818, condujo más de 
tres mil soldados en una campaña de tres semanas contra el corazón del territorio 
Seminole, en lo que llegó a ser conocido como la Primera Guerra Seminole. El condenado 
comerciante  de las Bahamas, Alexander Arbuthnot -que comerciaba con los indios-, 
afirmó que “la principal finalidad de los norteamericanos es destruir la población negra 
de Suwany”.56 El general Gaines confirmó esto cuando escribió a los Seminoles que 
“ustedes, en Sahwahnee, albergan una gran cantidad de mis negros. Si me permiten ir a 
su lado contra ellos, prometo que no dañaré nada que sea de la pertenencia de ustedes”.  
El rey Hachy (Heijah) respondió que algunos negros podían haberse refugiado entre los 
ingleses durante la guerra contra los norteamericanos, pero “es su asunto, hombres 
blancos, arreglar esas cosas entre ustedes mismos... Yo podría usar la fuerza para detener 
todo norteamericano armado que cruce mi aldea o mis tierras”.57  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
Jackson no se dejaría disuadir por esas amenazas. Moviéndose en dirección oriente, forzó 
la rendición de la guarnición de San Marcos de Apalache, donde arrestó y ejecutó al 
profeta Francis (Hillis Hadjo), un Red Stick. El arrestó igualmente a Arbuthnot y al 
sustituto del coronel Nicolls, Robert Ambrister. Más tarde, una corte culpabilizó a estos 
dos, naturales de Bahamas, de incitar y armar a los indios y negros, por lo que fueron 
ejecutados. De las evidencias incluidas en el juicio de Ambrister, una era la carta que 
desde Suwannee  había escrito a Nicolls, afirmando que los trescientos negros de allí 
“suplicaron que le dijera que ellos dependen de sus promesas y esperan que usted sea su 
escapatoria. Ellos se han mantenido en la causa y siempre creerán en la lealtad de 
usted”.58  Reforzado por la incorporación del jefe William McIntosh, un Coweta Creek 
que había asediado el Fuerte Negro, el 16 de abril de 1818, las tropas de Jackson 
quemaron casi cuatrocientas viviendas de Seminoles de Sangre y Negros en Bowlegs 
Town, en el río Suwannee, destruyeron grandes cantidades de provisiones alimenticias e 
hicieron desaparecer hatos y manadas de caballos.59 Negros y Seminoles, que habían 
sido prevenidos por Arbuthnot, organizaron una desesperada lucha en el Suwannee, en 
donde trescientos guerreros negros contuvieron una fuerza muy superior con el objeto de 
dar tiempo a las mujeres y niños de cruzar el río a lugar más seguro. Dentro de los 
últimos defensores en Suwannee estuvieron negros tales como Nero y Fernando, los que 
ya habían luchado contra Jackson en Prospect Bluff. Andrew Jackson capturó a Fernando 
con el arma en sus manos y, por ello, pudo haberlo ejecutado allí mismo; sin embargo, 
prefirió declararlo esclavo suyo, darle un nuevo nombre, Polidore, y llevarlo con él de 
regreso a Tennessee. Cuando la propietaria española se enteró de lo que había sucedido, 
escribió a Jackson tratando de recuperar al esclavo; así mismo, ella le escribió a Fernando 
(en español) reprendiéndolo por su deslealtad. Todo parece indicar que Fernando, así 
como otros negros que vivieron alguna vez entre los Seminoles, era un hombre 
alfabetizado.60  
 
Desde Suwannee, Jackson se encaminó en dirección occidental y capturó la población 
española de Pensacola, terminando así la llamada Primera Guerra Seminole. Aunque los 
asentamientos Seminoles del norte estaban en ruinas, ellos continuaron su desesperada 
resistencia. Refugiados indios y negros se dispersaron por el sur y el occidente de La 
Florida, reuniéndose con otros que, anticipando los ataques a Prospect Bluff y al 
Suwannee, se habían reubicado en antiguas aldeas de caza cercanas a la Bahía de 
Tampa.61  El capitán James Gadsden describió la Bahía de Tampa como “el último lugar 
de reunión de los desleales negros e indios y el único punto adecuado para que desde él 
puedan establecer comunicación con los emisarios españoles y europeos”.62 Desde 
Tampa, los desesperados Seminoles y sus aliados negros enviaron repetidamente 
misiones diplomáticas a los británicos en Bahamas y a los españoles en Cuba. Aunque los 
españoles de St. Augustine les dieron una substancial cantidad de alimentos y mosquetes, 
los británicos sólo les enviaron insignificantes regalos, pues no querían enemistarse con 
los norteamericanos que, por el Tratado Adams-Onís, pronto tomarían posesión de La 



Florida.  
 
En 1821, el general Andrew Jackson se convirtió en gobernador del nuevo territorio 
norteamericano de La Florida (United States territorial government of Florida) y 
recomendó la remoción de los fugitivos Creeks, Seminoles y negros libres de la 
península. Mientras esperaba la respuesta, cientos de guerreros Coweta, respaldados por 
especuladores de Georgia, atacaron los asentamientos de la Bahía de Tampa y de la 
Bahía de Sarasota y se llevaron al norte una gran cantidad de negros, ganado y caballos. 
Una vez más, los fugitivos Seminoles y negros fueron obligados a huir—esta vez hacia el 
extremo de la península, en Cape Florida. Allí, pescadores cubanos y desguazadores de 
las Bahamas, con los que ellos habían tenido una larga relación comercial, auxiliaron a 
cientos que estaban “ en estado famélico” y los llevaron  a lugar seguro en Cuba y a 
Andros Island y Bimini.64  
 
Otros permanecieron en la Florida por algún tiempo, intentando reconstruir sus vidas en 
nuevos escenarios. Abraham, que había combatido en Prospect Bluff y, probablemente, 
en casi todas las grandes batallas de la Primera Guerra Seminole, gobernó la aldea de 
negros libres de Pilaklikaha, ubicada en cercanías de la actual Bushnell, Florida, hasta el 
inicio de la Segunda Guerra Seminole. Cuando el antes comerciante de esclavos se 
transformó en colono, Horatio Dexter, visitó Pilaklikaha en el decisivo año de 1823 e 
informó que “cerca de cien negros de diferentes edades y sexos, pertenecientes a 
Micanope y su familia,” han plantado allí aproximadamente 120 acres con maíz, maní y 
arroz. Dexter igualmente reportó otros asentamientos negros en Boggy Island, donde los 
negros aliados a Sitarky habían plantado maíz, arroz y caña de azúcar—esta última de 
plantas que Dexter había proveído durante una visita anterior a la aldea.65  
 
La Segunda Guerra Seminole fue realmente desastrosa para los Seminoles, de sangre y 
negros. Para 1838, Abraham se había pasado a las filas norteamericanas resignándose 
ante lo inevitable. El le escribió al comandante general Thomas Jessup, 
 

Nosotros iremos con los indios a nuestro nuevo hogar, y deseamos saber cómo 
seremos protegidos, y quién será responsable de nosotros en el camino. Nosotros 
vivimos también para nuestras esposas y niños, que nos son tan queridos como es el 
caso para cualquier otro hombre. Cuando lleguemos a nuestro nuevo hogar, esperamos 
que nos permitan permanecer mientras los bosques permanezcan verdes y las aguas 
corran. Yo estoy a cargo de toda la Red People que están saliendo para Pease’s Creek 
y todos están satisfechos de ir a Arkansaw.66 

 
Después de una última guerra, los grupos remanentes de Seminoles y negros fueron 
trasladados hacia el occidente con el fin de unirse a las partidas de Seminoles negros y de 
sangre que los habían precedido.67  Como lo deja en claro esta concisa historia, la 
“nación” Seminole, desde sus primeros días, había integrado la historia de los negros y de 
los indios. Seminole negros en La Florida asumieron roles en igualdad con sus aliados 
Seminoles de sangre y los proveyeron con un invaluable servicio militar e inteligencia 



contra sus enemigos. Aunque algunos negros optaron por vivir en las tradicionales aldeas 
Seminoles en La Chua, Bowlegs Town y Chiscochate, otros fueron más lejos y crearon 
sus propias aldeas, tales como la de Pilaklikaha, Mulatto Girls’ Town y la de King 
Heijah’s Town, donde ellos organizaron nuevas estancias, administraron sus ganados y 
produjeron suficientes excedentes agrícolas como para permitir el ingreso de los 
Seminoles a un más importante mercado mundial. Si los Estados Unidos reconocen los 
derechos de propiedad de los Seminoles, cuya presencia en el Estado data sólo de 
mediados a finales del siglo XVIII, debe, entonces, aceptar igualmente los derechos de 
los negros que reclamaron y mejoraron tierras baldías en La Florida al mismo tiempo. Si 
la nación Seminole va a ser definida como ella era en 1823, cuando La Florida era 
“todavía un territorio indio”, uno debe preguntar ¿quién está haciendo o hizo la 
definición? La nación que había peleado dos largas guerras contra los mezclados 
Seminoles y estaba determinada a tomar sus tierras deliberadamente y con un 
conocimiento completo de la mentira comenzó a categorizar a los negros como enseres, 
por lo tanto negándoles todo derecho de propiedad—aún los de ellos mismos. El actual 
gobierno sostiene la mentira basándose en anticuadas historias que no reconocen la 
humanidad de los negros, su derecho a la libertad y su libre albedrío. 
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